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CAMINO ADELANTE
Cuando el caminante encuentra, en su viaje en bu^ea 

del fin que lo ha motivado, alentares y favorable acogi­
da por doquiera, animase á proseguir con más bríos y 
coraje. Guando se le reúnen en su viandanza otros ani­
mosos peregrinos que, como él, persiguen el mismo ideal 
y se dirigen al mismo sitio, el consorcio mútuo, la ecua­
nimidad, el multiplicado esfuerzo, 
hacen que se vaya más allá, siem­
pre adelante, en la peregrinación 
emprendida.

Al fundar T e v ir o s y  T o r OS, 
encoiilréme con la ayuda del ami­
go del alma, del buen compañero ^  
que supo comprender mi ideal y 
eecundarle. Darío Flórez Valcarce 
atisbó lo g ran d ioso  de la idea 
y  los dos nos lanzamos cami­
no adelante, contra toda serie de 
obstáculos y dificultades, á la em ­
presa periodistiea. Una animosa 
redacción, formada por jóvenes lu­
chadores, ansiosos de trabajar y de 
darse á conocer en la república de 
las letras y en el teatro, e.«gj'imió 
sus armas, desde los prim.:ros mo­
mentos, en esa lid que empezába­
mos á sostener- Mariano Moneó, 
un literato que no ha pasado de los 
veinte años, un joven que discurre 
como un viejo y promete muclio;
Rafael R . López Grande, estudioso 
autor de varias obras cómicas y 
dramáticas, (lue espera del teatro

♦

que espera 
laureles y  dinero; Juan Vilar San
Clemente,autordeSa¿d(J?(i(»¿mr, n____ ,u . - j .  «  n v,
obra estrenada en colaboración con GonzalltO 611 «E l LsgO d6 San PablO» 
Fiacro Yraizoz en el Lírico, y  de 
otras obras que están admitidas en varios teatros; Juan 
Nieto, que tiene la triple personalidad de autor, critico 
teatral, músico y fotógrafo; Rafael Galván, autor aplau­
dido, poeta y critico que ha ya reputado el pseudónimo 
de Colirón, y  Femando Muñoz (Quisquillas), como re­
vistero de toros, desde los primeros momentos forma­

ron la redacción de T ea tr o s  Y  T o r o s . Han entrado 
posteriormente los ilustrados redactores Luis Galván, 
Juan Cabezali, José García Puch y R. Sánchez Sa- 
ráchaga. Nos han ayudado con su colaboración y á 
todos enviamos nuestro voto de gracias, el distinguido 
y  eminente literato D. Bcrnarclino Martín Minguez, el 

antiguo periodista Sr. Pérez Cor­
tina, con el p.seudónimo de Aristar­
co, el notable autor D. Emilio G. 
del Castillo, el joven intelectual, 
red ac to r  de D ia r io  Vniversat, 
inspirado poeta I ) .  Luis Linares 
Becerra, su colaborador en «.\lma 
negra», el sobrino del malogrado 
saineteroD. .lavier de Burgos, que 
tiene el mismo nombre y apellido, 
I). Ijíopoldo Rubio Fontcuberta, 
1). Gabino Peiiiyla, y otros, cual 
nosotros, luchadores y viandantes 
en el camino dolarle y délas letras.

Autores, actores, empresas, por 
lo general, han secundado miestro 
esfuerzo. l a  prenso do provincias 
ha dedicado á nuestro semanario 
elogios qiro de corazón ugtadece- 
mos. La idea, el consejo, la obser­
vación, la indicación, todo se ha 
tenido en cuenta para ir paulatina- 
mente itrejorándolo.Hoy, al catorce 
número Uc publicación, en In peor 
época ])ara ¡a vida periodíslica, 
respondiendo al favor que nos han 
disperrsado todos, mejoramos nues­
tra obra. Este número es una prue­
ba de ello. Sin aumentar el prado 
de suscripción ni de venia, hemos 
realizado importantes reformas. Al 

aparecer vestidos con estas galas, invitamos á todos ¡os 
- que aman el arte nos acompañen, y pues la unión hace 
la fuerza, marcharemos unidos cuantos comulgamos en 
las mismas ideas progresivas mirando siempre al ideal en 
lontananza. ¡Camino adelante!

R icardo  Gdsó V b r t .
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¿CÓMO DEBE SER U  OBRA ESCÉNICA*
Eatft pregunta podía ser motivo de una eiquele, sin 

duda alguna onrioaa é instruotiva, que brindo i  loa 
proíeaionalea del Teatro. T  no aonriaia creyendo que es 
materia definida y  cueatión resuelta, ni mucho menos. 
Cualquier volumen de Preceptiva literaria, por elemen­
tal que sea, nos da un patrón del drama, de la Mmedia, 
del saínete; ya lo sé. ¿Pero es éste indiscutible? ¿3e 
acepta por todos y  sin reparo ese patrón literario?

Conuaco k muchos que pasan por inteligentes, casi 
por doctores sapienilsimos, dentro y  fuera de loa tea­
tros, que opinan que la obra eacóoica debe ser lo m is 
iliteraria posible. Asi, como suena y  en serio: lo m is 
iliteraria. T  acontece con frecuencia que Empresas y 
áireceione$ arlitiíeas recha»an obras que, i  su juicio, es­
tán muy bien escritas, á pretexto de qne no son tea­
trales.

Y o , francamente, en un principio, cuando tales res-

Emestnsoia,quedábame estupefacto. ¿Referíanse,quiaá, 
os censores á la clase de letra del autor del libro ó de 

su amanuense? ¿Pues qué, las obras eBoéDÍoas muy btett 
eicritoi, es decir, las que cumplen á  la perfección los 
reqaisitoa del género teatral & que pertenecen, no son 
repreeentablee? Y  mi cerebro se confunde hasta e l de­
lirio con tan estupenda paradoja.

Después be oido otras contestaciones, más donosas 
que lógicas, qne me han devuelto la tranquilidad. 
¡Bsh! Cuando oreemos saberlo ca$i iodo, resolta que no 
sabemos nada, y  qne cuanto los maestros nos enseña­
ron á  tanta costa o -m j principios inonestionablee y  re­
glas evideniisimas, do una ÍBialibilidad sancionada por 
el Arte más austero, eran afirmaciones grainitas, pun­
tos á discutir muchas veces, y  en la exeepción entren 
los quo quieran, por personas coro peten tisimae en esto­
tra ó esotra especie de oomeroio ó industria, lectores 
aeidnos de gacetillas y  relatos emocionantes al calor 
del lecho y  como invitación al sueño. _

Quedo, pues, tranquilo, aunque con mi duda. ¿De 
qué parte está la razón? ¿Cual es el legitimo molde de 
la obra teatral? Sirvámonos, por ejemplo, del sainete.

Y o  entiendo, salvo error li omisión, porque me asus­
ta diBcnrrir en estos tiempos de precocidades y  proos- 
oidades y considero además muy cómodo el procedi­
miento de aceptar sin titabeos las « pinioneB ajeoas, yo 
entiendo que, para confeccionar una pieaa do este géne­
ro, lo primero es tener uo asuato, si puede ser real me­
jo r  qae verosímil y de relativa originalidad. Una ac­
ción que se desenvuelva coa viveza y  gracia, insinuan­
do pabiones, esbozando sentimientos de esta ó aquella 
clase socit), pues no e* preciso buscar siempre los ti­
pos del sainóte en loe de ahajo, cuando tan fácil os ha­
llarlos arriba y  en medio, y trabar los OBrsowreB de 
modo que del contrsBce brotó la risa como la chispa 
salte al choque del pedernal y el eslabón.

Y  asi, burla burlando, al parecer inocentemente, 
como qu'eo no qo ien  la cosa, deducir una enseñanza 
en la que triunfe siernp-e lo jeounneidamente buono da 
lo noiufíamt nte malo, lo grande d< lo mezquino. Claro 
está quo B p g i n  larn Tsi que credica la sociedad es- 
pecteuora. 3in m-ternos on filosofías.

Kerumiendo: asunto de cierta novedad qne interese; 
tipos cómicos por la siiuscioneB en quo ee les coloque; 
diálogo suelto, sin rebueosraientns de frases, no grose- 
rias—lo grosero no puedo ser bello jamás—chistea ios 
que surjan naturalmente, y  al final de la fábula la s?n- 
leucia, la máxima, la moraleja, como era llamada por 
]< B clssicoB, dicha óde iu c i ia ín m -«'« por el púb ico 
que va al .cetro á regr oijarse y á aprender algo bueno 
y ú il para so vida <)e relación.

E»t>>s tneron y son loe elementos del Arte en el 
sairu-ie. Los primerot materiales de la obra ariistics, 
B' queo ra< s heblar eo términ- s vulgares. Déjese lua- 
ge en libertad al autor, único respnusab'B de ella ante 
el público, su soberano juez. Y  baatóporhoy.

En artionloB sucesivos recogeré ciertos cabes suel­

tos que quedan en éste. E l de la relativa originalidad, 
por ejemplo. No puede hacerse todo en un d ia ...  ¡des­
graciadamente!

A. EsoAMiLLA Rodríguez.

JAIME NART
Actor cómico que está realizando una brillante campa­

ña en el Oran Teatro.

A LAS EMPRESAS TEATRALES

Un entrem és m odernista
ARGUMENTO

Cierto ministro de los antañudos de Fomento reci­
bió una Memoria y unos planos que contenían el pro­
yecto y la explicación de un futuro palacio para expo­
siciones artísticas, permanentes é internacionales. Como 
la perdona que el ministerio en aquel entonces desem­
peñaba se desvivía por las mejoras que en si buenas son, 
hizo que en el acto fuesen llamados el catedrático supe­
rior de Arte y  el catedrático de inglés de cierto centro 
madrileño.
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Habiendo acudido amboa, se lea entregó por el se­
cretario del ministro, al uno la Memoria, en inglés, que 
inglés au autor era, y  al otro se le conñaron los planos; 
y con todo ello cada cual se dispuso á irse ¿ su respec 
tira casa. Pero se les obligó á que sin demora, allí mis­
mo, en el despacho del ministro, extendieran la traduc­
ción y el informe acerca del proyecto. Hubo aquello de 
fingirse enfermos, y, cuando se disponían los catedráti 
eos á dejar el sitio ministerial, llegó el señor ministro, 
y á poco, el inglés, autor de la Memoria y  del proyecto, 
y se rió  que ni el catedrático de inglés sabía una pala­

bra de la lengua de Albión, ni el catedrático de Arte su­
perior daba pie con bola acerca de su asignatura; y el 
ministro, avergonzado delante del inglés, pególes un pun­
tapié y los entregó á los tribunales (1).

¿Qué empresa se atreve á representar el entremés? 
Ya está escrito hace tiempo.
_____________  B. M. M.

N o t a . También se pnede disponer de L o » delante- 
nei en mlpueblo y  L o » morrionei de Carrión (revista con 
oso tablea.)

POR LOS TE A TR O S
C D O S r  F Í . E G - I O

Una escena de^aOnando ellae ..Ritieren... »

(Juando ella» quieren-, .

A  m an era  d e  p ró lo go .
. . .  Y ,  cual caballero de capa y  espada, montado en 

soberbio alazán, penetró en el territorio de Talla ha­
ciéndose dne&o y  señor de cnantos palacios halló ó an 
atoanen.

A l ver tan bélicas ideas, la gnardia del rey qniso 
cortarle el paso, pero nuestro héroe se desembarazó de 
an capa y  chambergo, hablando de esta manera:

—Dejad paso á la sabiduría.
Los soldados, aterrados, no aoertaroo á contestar ni 

i  moverse de sns respectivos lugares, y  entonces nues­
tro señor espoleó á su cabalgadura y  prosiguió su oon- 
qaista.

En efecto; Linares Rivas oomonzó en esta forma. 
Acompañado de su pericia, sirviéndole de pendón en 
trabajo y, en el deseo de adquirir gloria, despreció los 
sinsabores y  amarenras del abrupto camino del Arte, 
arremetiendo con bélico coraje & todos los obstioalosqns 
se presentaron ante sn vista. Con su elegantiiado tea­

tro hace m nltitn i da sergas, pudiéndoselo considerar 
hoy en día como el primer autor dramático español.

El fondo de sn teatro es el Benavenlíno. Soloque 
existe entre ambos grandísima diferencia. Las obras de 
Benavente son esa sátira punzante cargada de rudeza, 
hija de la machísima realidad; las deLínares R ivas aon 
la misma idea, solo que está expuesta con doblo finnra, 
macho más du lce...

Linares Rivsa lo mismo osoribe la comelia aristo- 
oritioa, que la zarzuela campestre. Para él no hay Cia­
ses. Estadía los oaráoteres en forma ocnoierzada. Coan- 
dn estrenó «Bodas de plata» me cercioré una ves más 
de sn maestría. ¿'Ireéis qae no requiere estadio cons­
tante y talento demasiaio el exponer con toda pertec- 
oión el carácter de varios padres?...  ¿Y qué me decís 
de cEl abolengo»?.. ¡A h !. . .  Si fuéramos detallando
punco por punto todas sus obras, necesitailamos mu­
chas oasnillas.

Como novelista, también Tuoreco que se le mencione, 
ó si no, basta con qne leáis uUn fiel amadore. ¡Qaé óoi- 
mo lenguaje!...  ¡Qué argamento tan perfecto!. . .  ¡Qaé 

' pensamiento tan m aiaTillotoI...

/J
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Contentos pueden estar los paisanos. Alelares deben 
permanecer los de la «térra», puesto que tienen el ho­
nor de poder di oit:

Linares R ivas es gallego. Oalioia, cria también 
genios.................................................................................

S e anu n cia  e l es tren o .
El joven artista Porrodén, no se ha dormido en los 

laureles. Apenas oomensó á  actuar en el Salda Regio, 
recurrió & los «prineipiantes», con el fin de que pudie­
ran entregarle alguna cosilla para estrenar. .

Y  claro esté. Como á nadie le amarga un coso en 
dulce, el primer «novel» se presentó en el escenario de 
tan lindo coliseo, fné «e l pobre Rusignol». A  este, siguió 
el «ignoto López Marín» y  por "iUimo, te l desconocido 
Linares R ivas", con sn comedia en un acto, tiiulada 
(Cnando ellas qu iereni. . .

Todos esperaban un éxito asombroso, y  no ora para 
menos. ¡Los noveles, poces veces se equlvocari!...

Se anunciaron los ensayos, y  desde entonoea el pú- 
hijeo tomaba Oontadnria, como la sala de espera de nna 
natación. E l pedido do billetes, era cada dia mayor y . ., 
¡’ti natnral!.. .  E l vivaracho Porredón, pensó represen­
tar enantes obras le llevara el «incógnito antor». ¡A lgo 
hay qne hacer por los sovelesl

El R ep a r to .
El reparto, era el sigaiente;

Micaela, Srta. Rodrignee. — Aurora, S-a. Torres.— 
Panchita, Srta. Mateos,—Ange/tfo, Sr. Porredón.— Bu<- 
ttaventura, Sr. M ijares.-J'élia;, Sr. Montenegro.—fru c ­
tuoso, Sr. Lom bia.— fusetio, Sr, Marchante.— Araóro- 
sio, Sr. Navarro.

L a bsceka ocubre en un comercio de ubbcbbIa , 
PBOPIEDAD DE DoSa Mi CAELA.

El a rgu m en to .
cCnando ellaa quieren.. .> tiene un argnmento sen­

cillo . Todo se reduce ¿ demostrar que es de todo punto 
imposible rendir i  una mnjer, si ella se maestra re­
belde .

Micaela, es dueña d é la  tienda citada. Tiene dos 
dependientes; Angelito, muchacho inocentón y Buena­
ventura, pollo tímido. Este se halla enamorado de su 
ama, á la cual quiere exponer su férvida ilusión, pero 
se contiose acobardadamente.

Micaela, también tiene otros tres pretendientes; uno 
poeta, otro pintor y por último un chulapo, loa cuales, 
buBcao por el medio mejor, el poderse hacer dueños de 
la tienda, con todos los enseres; es decir, con dueña y 
demás.

Pero la comerciante, que es bastante despierta y  les 
compréndelas intenciones, so elude de ellos, despre­
ciándolos, y  cuando llega Anrora, le comunica qne ha 
elegido marido, cuyo nombre se lo piensa decir aquella 
misma nuche.

Quadanse solos Micaela y  Angelito, y  aquélla expone 
á éste aae ideas de casamiento. Angelito, desea que sea 
mny ieJis y  Micaela, al ver el colmo de la inocencia, 
enreda la conversación de manera que casi se declara. 
A.ngelito, al sabor que el marido elegido es él, considera 
las palabras de Micaela como una guasa y  no se quiere 
convencer. Mas al fío, viendo la mucha insistencia, 
cerciórase de la verdad y  se abraza á su futura, sor­
prendiéndolos asi los cuatro pretendientes, quienes se 
quedan asombrados.

El d esau p o llo .
Muy correcto y  salpicado de graciosisimos chistes. 

Desde el momento en qne se levanta la cortina, se ve 
el sello del antor.

La pep p esen tac ión .

Esmeradísima por parte de todos. E l Sr. Porredón,

representó muy bien el papel de ohioo; la Srta. Rodrí­
guez, aaoó períeotamente el papel ue je fe .

Lo qu o  ha e a ep ilo  L in ap eo  R ivaa .

Según datos tomados de E l Noroeste, de la Corufia, 
Linares Rivas ha escrito, durante el invierno pasado, 
catorce actos.

Una comedía en cuatro actos, titulada «L a  fuente 
amargat, que estrenarán la Guerrero y  Mendoza en 
Buenos Aires, y  una comedia lírica, con música de 
Chapi, denominada «C lavito», qne también estrenará 
en el citado punto la referida compañía. Una comedia 
en dos actos llamada «Las buenas intenoiones», que 
pondrá la compañía de Lara an San Sebastián. Otra 
en nn acto, titulada «L o  que engaña la verdad», qne, 
con «L a  nube», de Falencia, formará en O c ubre el pro­
grama de inaugnración del Teatro de la Princesa. Una 
zarzuela on un acto, con música del maestro Vives, lla­
mada «L a  Verónica», qne se estrenará en la Zarzuela. 
Otra, colaborada con Chapi, qne so pondrá en Apolo }  
que lleva por titnlo «L a  vejez de las ñores». Otra, con 
música deBaldomir, que estrenará la compañía Loreto- 
Chioote en el Teatro Emilia Pardo Bazán, de la Coruña,. 
onyo titnlo será «Las msiditas ideas».

También ha refundido la preciosa Cornelia poHiiea 
titulada «E l Ido lo ».

Lo quo a e  eatponapii on e l R eg io .
Se ensaya la comedia lírica en un acto denominAda 

«Sábados blancos», original de López Mario, con mú­
sica de Chapi.

M . Mo NCÓ.
Madrid, Julio 908.

TEATRO ROMEA
Debut d e  lo s  a u tóm a ta s  B oftaosa»

Está visto que la empresa de este teatrito sabe bas­
car la forma de conservar ni favor qne les viene dispen­
sando el público desde que abrió sus puertas esto co­
liseo.

Una vez terminados sus compromisos el íantasista 
Saldac, que por cierto hará sn debut en breve en Zara­
goza, y  el ilusionista Doctor Artbnr, la empresa de R o­
mea ha contratado á los autómatas de los hermanos 
Borbosa, una verdadera compañía de diminutos acto­
res de madera notablemente articulsdos, compañía su­
mamente pacifica entre cuyos actores no existen renci­
llas de ningún género, no hay tramas ni disgustos de 
bastidores; nada de eso; todos ellos, desde el tenor có­
mico á la caraoteristioa, incluso los coros, daermen pa­
cíficos en los fondos de inoonmensnrables cajones.

Debutaron 3l día I . °  y  fueron sumamente aplaudi­
dos; de su preseutación no puedo decir nada más que 
la ilusión es completísima; BO se ven apenas los hilos 
por los cuales transmite los movimientos á estos muñe­
cos la verdadera compañia de actores reales, qne com-

tiuesta de cnatre hombres y  tres mujeres, forman la de 
08 actores, llamémosles falsos, ó sean los autómatas 

Borbosa; loa primeros hacen la ilusión completa de ser 
tales actores; los aplausos los reciben los segundos.

Debutaron con los zaiznelitas tituladas «Los Paya­
sos», «Susto sobre susto» y «Muérete tú ». Tienen un 
repertorio variadisímo, y  la prueba la tenemos en que 
cada dos dias se pone una obra nueva en escena.

E l decorado es precioso. En el número próximo pu­
blicaremos información fotográfica de algunas escenas 
de las obras qne representan los autómatas Borbosa.

Juan Nieto .

\
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TEATRO BARBIERI
Juspga 1

En este oononrrido coliseo se estrenó el jaeves últi­
mo (iJaerga y  doctrina», sarzaela en nn acto ;  onatio 
cuadros, original del 3r. Barriovero, con música del 
maestro San José.

«Juerga ^ doctrina» es una obrita que, además de 
estar muy bien dialogada, demuestra que el autor co­
noce á la perfección al público para quien ha escrito.

E l argumento de la obra es el siguiente: Un padre 
se escandaliza al encontrarse con que su hijo, un mu­
chacho calavera, alterne en una taberna de Infima clase, 
con gente alegre y  en compañía de su novia.

E l padre, pata volverle i. buen camino, le reduce ú 
reclusión en el convento de Santa Rita, en donde el jo- 
\en logra captarse la amistad y  simpatía de los reclu­
sos, los cuales hacen frente 4 las demasías de los frai­
les, y  cnando éstos intentan castigar al muchacho, éste 
se inga, abriéndose paso con nn revólver.

Regresa 4 la taberna y  se encuentra al padre com­
pletamente ébrio y entregado 4 la juerga con los mis­
mos en cuya compañía le sorprendió el padre, que, como 
os natnral, y  en jnsta reciprocidad, lo amonesta el hijo, 
entregándose todos 4 la juerga.

E l maestro San José ha puesto una música inspira­
da, sobresaliendo unos bonitos couplets, que fueron va­
rias veces repetidos.

En la interpretacién se distinguió la 3rta. Albertos, 
que hizo un calaverilla muy salado: Srtas. Sonora y  
M ida  y  los Sres. Enciso, 0-aroi-Nufio, Éniz y  Laoau.

Durante la representación, y  al terminar la obra, 
salieron varias veces los autores 4 recibir los aplausos.

«Juerga y  doctrina» será, seguramente, muy dura­
dera en los carteles.

Francisco Enciso.

■■

E l joven y  estudioso primer actor y  director de la 
compafiia que actúa con gran éxito en el teatro de Bar- 
bien de esta Corte, Francisco Enciso, es conocidísimo 
del público madrileño. Nacido y  criado en el barrio de 
Lavapiés. siente verdadero amor á  loa barrios bajos, 
hasta el extremo qne días antes de firmar el contrato 
con la empresa de Barbieri le propusieron una contrata 
ventajosa para provincias y  la reonazó por volver 4 este 
teatro.

E l afio pasado trabajó en este mismo coliseo duran­
te siete meses haciendo una gran campaña, que dió por 
resultado que! público admirara sus condiciones de ar­
tista y conservara grato recuerdo de su paso por dicho 
teatro.

En dicha temporada estrenó varias zarzuelas sobre­
saliendo entre ellas en «L a  pobre Dolores», en la que 
hizo nna creación de su papel.

Enciso ha recorrido loa principales teatros de Espa­
ña y  Portugal, donde ha logrado captarse las simpatías 
y  admiración del público, siendo los últimos sitios en 
donde ha aotnado Valladolid y  Eibar, donde es muy 
querido por haber estado trabajando dos temporadas.

Es para mi tarea diñoil dar á ounocer á  los lectores 
la brillante hoja de servicios que ostenta en sn carrera 
artistioB, pero no me es posible, porque Enciso con su 
modestia acostnmbrada se negó á  facilitarme los datos 
necesarios.

Unicamente me dijo qne estaba muy contento y  
agradecido de c<sn público predilecto» y  que estaba pre­
parando varios estrenos para la presente temporada.

Estaba en en onarto insistiendo en mi demanda de 
los datos de sns campañas por provincias, onando se

firesentó el je fe  de aeomodadores del teatro para deoir- 
e qne varias personas se hablan acercado á  rogarle 

que oomnnioara al Sr. Enciso reprisara «Doloretesr y 
«L a  pobre Dolores» en cuyas obras tanto se distingae.

E l Sr. Enciso manifestó entonces que dijera qne en 
la próxima eemaoa se efectuarla la reprise de «La  
pobre Dolores».

Sus obras predilectas con «E l Barquillero» y  «Los 
Qaapos», que son las que le eirren para hacer sus de­
buts .

Y  para terminar mi modesta información, maoifeB- 
taré qne últimamente fué contratado por la empresa 
del teatro Barbieri por haberlo pedido el público qne 
habitnalmente asiste 4 dicho coliseo.

E l público le quiere, le distingue y  sabe ovacionar 
la labor artística de tan notable y  popular primer actor.

Jos* GaecíaPoch.

TEATRO DE LA LATINA
El viernes de la pasada i emana se estrenó en este 

teatro el apiaudído pasatiempo lírico «E l arte de ser 
bonita».

La interpretación rayó 4 gran altura, tanto las pri­
meras partes como el ooro, podiendo decirse qno ha 
sido la obra mejor interpretada en dicho teatro.

E l público aplaudió con entusiasmo 4 las Srtas. Fuer­
te?, SoldevilU y  Bastos, Sra. Alvaro y 4 los Sres. Be- 
jarano, Soiiano é Iñ igo.

TEATRO DE LA PROSPERIDAD
El pasado domingo debutó en el Salón-teatro de la 

Prosperidad la compañía Alvarez-López, qne dirige el 
primer actor José Turansal, con un escogido reper­
torio.

El cartel lo oonstitalan las aplaudidas obru «E l 
puñao de rosas», «Doloretes», «Carceleras», qne obtuvo 
nn éxito señalado y  oo la qne la Srta. Funes bordó sn 
papel; el barítono, 8r. López, que posee nna hermosa y 
bien timbrada voz, estuvo muy discreto en sn papel, 
como ignalmeote el Sr. Maños; «L a  aeñora capitana» 
muy bien representada por la Srta. Romero y  el Sr. A l­
vares, y  por último. «E l Trébol», distinguiéndose la se­
ñorita Domingoez y  los Sres. Turaneas y Palop.

Biblioteca Regional de Madrid



TEATRO S Y  TOROS R evista  I litstkada

COLISEO IMPERIAL
El ju e7<‘B8e reprÍBÓ el iaguete cómiop-liríco aLa 

eeñá Metinela» (aeisuoda parco de dNina»), aeistiendo 
samen so páblico, que rió las aicaaciüoes cómicas qaa 
tan'o abánela i en nicho jaqnete.

L «  inierpretación inmejorable poi parte de la sefiu* 
rita Martines, Sra, Pianelies y Sres. Povedano, Casta- 
fié y  Goneiles.

■ La Patria chica* signe dando grandes llenos j  es 
m n j aplaudida.

Don  P erfecto .

TEATRO DE NOVEDADES

(lAptiats en  orfm enesa »
El viernes, con nn calor asfixiante y  lleno completo, 

te verificó el estreno del drama lírico en nn acto y  cna- 
tro cuadros nArtisia en crimeoes», original de D . José 
Romeo, música del msentro Sr, Polipe.

E l Sr. Romeo demuesira en sa obra mucha inexpe­
riencia teatral, paea de otra manera no se explica la 
terminación da los oaadroa y  2.°, sobre todo este úl­
timo, en qne el público mc>etró sa desagrado. Esta 
obra ea además lo que todo Madrid lia preaeociado eu 
icHolmes 7 Rsffles», qne con tan buen éxito sigue re­
presentándose en el teatro Mariin, esto es, la uasinoian

7 «habilidad» del iamoso criminal, que antes de come­
ter un crimen avisa i  sus peraegniaons y  el saber del 
re7 de los policías mistar R ié.

¿Es posible que los individuos de la polioia qne van 
en comisión de servicio no ae oonosoan entre ai, siqnie. 
ra sea de vista? Pues querido lector, este es el fina! del 
primer cuadro.

<Artista eu orimenes», dicho sea con perdón de los 
autores, es una novela de folletin.

La  interpretacióu aceptable, sobiesaliendo úuioa- 
mente los dres. Pamplona 7 Romero. Loa hermanos 
Gallos, discretos.

Y  ahora, cuatro palabras para terminar. La  obra 
resultarla mucho mejor si la empresa de dicho teatro 
la presentara con más propiedad, pues el recibimiento 
del hotel ea bastante honesto 7 hs7 qne tener presente 
que es un hotel elegante donde se hospedan perronsa 
de la aristocracia También recomiendo á la Sra. Men- 
guez qne para bailar no hace falta enseñar las panto­
rrillas, pues eso se queda para las obras dol género si- 
caüptico.

La  música dol maestro Sr. Felipe, sin ser una gran 
cosa es superior ai libro.

A l terminar la obra salieren á escena loe antoree, 
entre loa apUnsos de los amigos 7 Iss protestas del pú* 
blico pagador.

P.

PASCUALILLO
(Conclusión).

C ierto  día Pascual, acordándose de Fernanda, 
propuso á  Andrés que m archara á v e r la ; éste 
aceptó con  a legría  pensando en que al reun irse 
con e lla  abandonarían X ..., trasladándose a l lu gar 
donde la  gu erra  no reinara y  adonde vo lv ie ran  á 
d is fru tar horas fe lices, y  efectivam ente, llegada 
que fu e  la  noche v o lv ie ro n  a m b (»  d e l campamen­
to, favorec idos  por la obscuridad, y  y a  en e l cam ­
po, aquellos r iva les  en o tro  tiem po, se abrazaron 
efusivam ente, sollozando ambos, e l uno de agra ­
decim iento, e l o tro  enternecido p o r  e l recuerdo 
de Fernanda, á la que proporcionaba su a legría  y  
d evo lv ía  su contento, m ientras é l, tal vez , queda­
ría  m uerto en e l cam po de batalla  a l rayar e l alba. 
Andréa m archó p or fin ; atravesaba oanpos con 
las ansias del náu frago  q^ue v e  en lontananza un 
punto de salvación , p ero  la  fatalidad h izo que ca­
yera  en manos de una partida contraria, la que, 
com o p ris ion ero  de guerra , v e r if ic ó  su fu sila ­
m ien to, el que se l le v ó  á  cabo en pl m om ento que 
las tropas de la compañía de Pascualillo  entraba 
en acción.

Pasado la rg o  tiem po, te rm in ó  la  guerra ; la

I paz v o lv ió  á  re inar p o r doqu ier; Pascu a lillo  vo l 
v ió  á X . .. ostentando en sus bocamangas las in 
sign ias de capitán, sobre su pecho brillaban  bas­
tantes cruces, indicando que aquel hom bre era 
un va lien te, un buen defensor de su patria ; su 
cabeza ya  estaba poblada de  argentinas canas, 
dándole un aspecto venerab le  al p a rq u e  du lce. 
Cuando lle g ó  á X ..., notó que todo  había cam bia­
do p or com pleto; la  casa en que nació y a  no ex is ­
tía, Fernanda tampoco; los su frim ien tos la habían 
arrebatado prem aturam ente la v ida , el « t ío  C en ­
teno* tam poco resistió  e l d o lo r causado p or la 
m uerte de su h ija ; en una palabra, Pascualillo  ya  
estaba so lo .

P o r  las tardes, Pascu a lillo  marchaba paseando 
hasta una huerteoilla , donde cortaba unas ramitas 
de verd e  laurel, con las que form aba una sencilla 
corona durante e l ra to  que, sentado á la sombra 
de los árboles, tom aba da descanso, la que ya  de 
regreso al pueblo depositaba sobre la  tumba de 
Fernanda, a l m ism o tiem po que un tem b lo r en 
sus lab ios ind icaba que m urm uraba uua oración.

H aciendo este género  de v ida , continuó Pas 
cu a lillo  algunos años, hasta e l m om ento que r in ­
d ió  su alm a á IMos, siendo su ú ltim o peusamiento, 
com o siem pre, Fernanda, á la  que si no supo e x ­
presarla  su cariño, supo a l menos querer<y r<’ s 
petar.

JüAN N ieto .
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T E IT B O  E S l i l l A

Uoa eEceoa de >i Madrid separatiata». (Fot. d o jo a o  N ieto.)

E l  c i e r r e  d . e  E s l a . ' v a , .

Cuando Íbamos saboreando las «bellezas'/de «Ma­
drid aeparatistai), onaodo el públioo iba entrando en 
oaja, y el dulce meneo del baetoncito hablase ya reem­
plazado por el aplauso, los separatistas, berr/mis Mi 
randa, produjeron una sedición en la com pela  y, foó 
la do Troya. Cerrojazo y  tente tieso. La /mpresa se 
dijo para su capote. ;Humitos á 
mí!, y  decidió un cambio radical, 
irimFcendent'l, sensacional, pira 
niidal, cerrar el teatro ocho días, 
durante éstoa reunir ot’ os ele­
mentos, formar compafiia, volver 
k darle al parche inmediatamente.

No puedo decirle ¿ usted to­
davía e l personal de que se for­
mará la compañía. Y o  deseo st- 
ftan los elementos, de los qne no 
teneo motivos de quejs, Guillén, 
la Cañete, desde luego si quieren 
continuar en Eslava. Se está arre­
glando la lormaoión^y debutarin, 
el sibado once del actual, y  como 
se cerró Martin, se cierra el Có­
mico, la Zaienela y  Novedades, 
dentro de nada .^ o lo , dicen que 
se cierra e l Gran Teatro, figúrese 
usted cómo va á  estar Eslava, con 
una compañía dirigida pom o pri- 
mer actor (¿Yalentin GonsálM?), 
con buenos tiplM , con buenas te­
nores, con bajos j  barítonos y 
«a indt mais», con «Madrid sepa- 
latistas.

Estrenaremos, trabajaremos, nos asaremos, lucha­
remos, todo, menos imposiciones!

Esto, poco mts ó menos, nos dijo la empresa.
H oy pnblioaraoB las eaccmis que nuestro redactor 

f'itó ifs to  sacó de «Madrid separAtiata». E l decorado 
de la calle de Alcalá es del notable escenógrafo Sr. Ca- 

rrión cuyo retrato pnb'icBinoe.
De un efecto sorp'endeate, el 

público aplaudió siemp-e ai esce- 
n ózT ífoy  le hizo cuantas veces 
se puso la obra la lir A recibir los 
honores del proscenio, Vicente 
Cerrión, discípulo de Amallo y 
liussato, ha estado dnraatn mu­
chos años trabajando con tan no­
tables maestros, pintando deco­
rado para los principales teatros 
de Madrid, Real, Español, Apo­
lo, etc. H oy tiene montados sus 
talleres, y  la decoración de le 
calle de A lca li, de cMadrid seipa- 
ratista», es un cuadro escénido, 
en que ha demostrado sus gran­
des dotesy arte.

Unimos Duesta felicitación i  
los aplausos del públioo

Y  hasta el eibado próximo, 
que se renueve en Eslava la tem­
porada veraniega.

R afael R. L ópez Gbakdb.

EPIFANIO CARRIÓN
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:,‘ S íí ‘

Escena ñoal de nMadrid separatista».

SALÓN MADRID

Hermanos Campos.
Harlet and Camposi

E l elegante cioematógroío de la calle do Cedaceros 
es, sin dada alguna, ano de loa m¿e ooncnrridoe de la 
corte y  el qne con más freonencia presenta números de 
verdadera atracción.

Y como Teatros t  T ubos está en el deber de infor­m ar al público de todo aquello qne signifique «atrac­ción» en cualquiera de las m anifestaciones del arte, el domingo pasado giró una v isita al Salón M adrid.
Un público verdaderamente selecto llenaba el sa­

lón. A l  correr de la vista pude ver entre !a concurren­
cia á  la duqneia de Nájora, á  la marquesa do la Lagu­
na, al batallador exministro, conde de Romanones, al 
insigne maestro D . Tomás Bretón...

Todos aplandian sin reservas el trabajo conoiensudo 
de los célebres adivinadores del pensamiento Emilio y 
José Campos.

Sn trabajo de sugestión á distancia es do loa qne 
atraen. . .  Unos oreen qne adiviran dt vira'', otros opi­
nan qno todo obedece ú una ingeniosa combinación.. 
lo cierto es que los hermanos Campos adivinan, sin va­
cila : un instante, todos enantes objetos so presentan 
por raros que sean

El repórter ¿cómo ne? sintió el cosquilleo da la cu­
riosidad y  en cuanto terminó el número, envió rutar- 
jeta á  los artistas, solicitando do ellos una «in teiw ien » 
qne al momento le fué concedida.

Los eiropáticoB hermanos Emilio y José y  la bella 
esposa dei primero, recibieron ni repórter con todo g é ­
nero de ateneiooea y  una vea expuesto el motivo de su 
visita se pusieron amablemente á  so disposición.

—^ a e e  sois años.
—En el salón «Aotqalidades», un teatrito que, por 

entonces, fnneionaba en la calle de Alcalá.

—Después nos trasladamos i  «Paris-Salón», que es­
taba en la calle de la Montera é inmediatamente sali­
mos contratados para Valencia, Barcelona, Bilbao, San- 
taudei, San Sebastián, Oviedo...

—^odns i

.....?
— Si, señor; hemos estado infinidad de veces en Ma­

drid.
~ ¿ ......... ?
—N nnca ..., en buena hora lo digam os... Por el 

contrario, siempre nuestro modesto trabajo ha sido 
aplaudido, lo qne nos alienta á  seguir trabajando con 
fervor.

?
los públicos nos merecen respeto y  cariño, 

pero por el de Madrid sentimos verdadera devoción.
- á ...... ?
—¿lüdiBcreoión? Nada de eso.
P ip e —Y o  era comerciante.
Emilio:—Yo, tenor de la compañía de Cereceda.
Estuve con el maestro una temporada, en el teatro 

«E l Dorado», pero como aquello no me daba gran cosa, 
abandoné la aarzuela, me uní á mi hermano y  empeza­
mos á  trabajar por nuestra cuenta.

— ¿ ..........?
—Nada do eso. La base de nuestro trabajo es la su­

gestión á distancia, pero además, somos silnetistas, 
duetíatas.. .  y  sabe Dios lo que llegaremos á  sor, pues 
siempre hemos procurado y  proenraromus dar variedad 
á nuestro trabajo, presentando á  menudo números 
nuevos'...

- ¿  .. .?
-  Con la adivinsción y  oon el aban! misterioso» 

hemos obtenido muy buenas contratas, pero nnestra 
última creación es el número que titulamos «Harlet 
and Campos», autómatas vivientes, que interpretamos 
mi señora y  yo.

- ¿ ........ ?
—Me va usted ó permitir one no conteste á esa pre­

gunta. Precisamente vamos a presentar ahora ese nú­
mero y  si nsted no tiene prisa, yo le invito á  qne lo 
presencie y  de ese modo podra usted juzgar por si 
mismo.

cHarled and Campos» son dos caricaturas vivientes. 
Sus cabezas anténtioas descansan sobre cuerpos dimi­
nutos qne se mueven graciosamente al compás de la 
música...

«H arlet» posee una voz suave y  armoniosa y  canta 
con arte, oon delicadeza sama, anos lindieimos «oou- 
plotsa, acompañada de Campos (Em ilio ), que sigue 
siendo tenor aunque haya dejado á  Qsteceda.

t
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Elnám eto «HarleC and Campoon es todas las no- 
ehea aplandidisimo, do sólo por su mérito artístico, 
sino también por an lujosa presentación.

Para terminar, he de deoír qne loa hermanos Cam­
pos son popnlariaimos en España, pues han actuado en

casi todos loa «olncs», y digo csbi, porque hay que ;x - 
copinar los do reciente construcción.

En Madrid han trabajado larcas temporadas, y  han 
sido llamados por empresas tan roapetables como la del 
teatro Lars, en donde actuaron quince ó veinte dias 
con eran éxito.

R. G. C.

El en provínolas
A t ica n ie ,

• TEÁTRO NUEVO
Poca.s veces se ha visto este bonito teatro tan con- 

cunñdo como desde cuando hizo su debut la notable 
compañía de Ca.stil¡a-Palacios.

En él han actuado compañías muy buenas de zar- 
X Zuela, tales como la de Patricio I.eón y I.eopoldo Gil y
^  muclias más; ninguna de ésta."! ha conseguido un éxito

tan extraordinario como la que ahora está trabajando.
ReprLsáronse cJJicoÜs», «El Abolengo», « I .08 malhe­

chores del bien», «I*a victoria del general», «Lacizaña», 
«La praviana» y el hermoso y aplaudido drama de! 
eminente dramaturgo D. Joaquín Dicenla, titulado «Juan 
José».

E l S r. Palacio.s h‘zo una verdadera creación en 
su dificil papel de Juan José, dándole un colorido sin 
igual y haciéndose venladeramente cargo del personaje 
que leestaba encomendado.

Es un actorazo el Sr. Palacios en el género dramá­
tico.

A l fina! fué aplaudidocon vehemencia por el respe- 
f  table que ocupaba el local.

El Sr. Castilla, en el Andrea, está mucho mejor que 
Dicenta lo pinta.

La Srta. Valdivia, en la interpelación de Rosa, estu­
vo muy bien, recibiendo al fina! de la obra, en unión 
de los Sres Castilla Palacios, grandes ovaciones.

En «Los malhechores del bien» 1-iSra. Guerra e.sluvo 
discreta y encantadora, siendo ella el principal intérpre­
te de la obra, recibiendo muchos aplausos por su ta­
lento y hermosura.

Las demás partes de la compañía contribuyeron á la 
buena interpretación de las obras.

SALÓN NOVEDADES
T 'nof con sus perres sigue gustando en agrado su­

perlativo; los canes están muy bien amaestrados y eje­
cutan robos, erímene.s y asaltos de coches y muchisimas 
cosas más que seria pesado enumerar.

Minuto (no el torero, (¡ch!;, con sus imitaciones de 
artistas extranjeros y españoles, es todos los dias muy 
aplaudido por su buen trabajo.

El miércoles se despidió, después de haber estado 
por espacio de un mes trabajando diariamente, la reina 
de las jotas y  granadinas Isabel Muñoz.
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Para ocupar su puesto debutó el trió Obtol que fué 
bien recibido.

La semana próxima me ocuparé más de este núme­
ro de varietés pues hoj' carezco deüempo.

CINE S°‘0RT
<Los sálvanos» es un sorprendente número yme- 

rece la empresa nuestra enhorabuena por su adquisi 
ción.

Estos en la bicicleta ejecutan toda clase de trabajos 
no se puede pedir más.

«El Trio falanis> compuesto do dos hombres y una 
mujer, son equilibristas sobre bolas mereciendo sus bo- 
nitc s juegos los aplausos unánimes del público.

Y  nada más de particular es lo habido esta semana 
en este bonito «cine».

Las peliculaí son'muy hermosas todas ellas, es'ré- 
nándose diariamente buen número de estas.

Manuel P .  L ó p e z .

NOTICIAS SUELTAS
Particípanins i  noestros snacriptores 7 lectores de 

Alicante, qoe ha sido nombrado desde esta fecha co- 
rreaponsal literario 7 adminietrativo de nuestra Revista 
el disCioauido, animoso é ilustrado redactor del Seraldo 
de aquella poblaovin, D. Manuel Pérez López.

Keroos tenido el honor de recibir la visita de unes* 
tro i estimados colegas «E l Noticiero» de Cáceres; «E l 
Peregiin de Almeria 7 «L a  Libertad» de Vitoria, k loa 
que demos las m is expresivas gracias 7 con loa que 
gustosos establecemos el cambio.

o  <s>» *•$>

Corresponsales de «Teatros y Toros»
Admitimos corresponiales literarios y  administrati­

vos en España y Extranjera. Enviaremos condiciones á 
quien nos las pida.

D K T OROS
í 2 . ‘'  7 ) €

De la  corrida  que cen-ó ol g ru p o  B ., les d iré 
que, á pesar de ser uno de los m ejores  carteles 
que se han dado en la tem porada, pues era m uy 
llam a tivo , com pon iéndolo  B om b ita , G a llito  y  
M anolete, con ganado de Benjum ea, ¡oh  fa ta li­
dad! n i con estas com binas, n i con  otras de m e­
nor atracción  nos d ivertim os , más que de m uy 
la rd e e n  tarde, cuando menos nos esperam os se­
m ejante oosa, así es que nos a legram os más por 
la sorpresa que p.»r la  lid ia  de la corrida . ¡Qué en 
baja va  la  gran  y  trad icional fies ta  nacional!

V o y  á em pezar con la reseña de la corrida , 
pues no qu iero  entristecerlos con m is sentim ien­
tos, pues nadie tiene la culpa que y o  sea un a f i ­
cionado á carta  cabal y  que la g ran  fiesta  vaya de 
capa caída; vam os con  e lla  que les estoy im portu ­
nando demasiado.

Bom bita, nos resu ltó e l de costum bre; su ca­
pote p rovidencia l, salvó á  más de cuatro de a lgu ­
nos suatos de consideración, pues s iem pre está 
p ron to  á ayudar á aquel que se encuentra oom- 
prom ecido; lo  hace con ta l e ficac ia  y  con  tanto 
lucim ien to , que aun cuando uno no qu iera  no tie ­
ne m 'is rem edii» que aplaudir; pero, sin em bargo, 
cuando sale un to ro  que achu 'ha un poco, aun 
cuando sea por su cuerpo y  sus años una ternera, 
86 le  v e  to rea r con  muchas precauciones, im p ro ­
pias del p r im er astro  taurino (según dicen por 
ahí, que y o  no m e m eto en nada, que conste); esto 
le  sucedió en su segundo, que era un choto que 
pegaba p ero  no tanto para las precauciones que 
em pleó R icardo, que lo  to reó  m u y espatarrado y  
con el p ico  de la muleta; después de una faena 
sosa y  deslucida, en tró  á m atar arqueando el b ra ­
zo  y  m archándoje de la reunión máa de una vez; 
¡qué mai se las entiende con un enem igo  que se 
defiende!

En el p rim ero , aún cuando estuvo tam bién 
bastante m al, n o  era el to ro  tan pequeño com o el

o tro , que p or eso extrañó más; y o , si em pezara 
ahora, le acousejaría que no m atara, pues con ero 
estropea todo  lo  bueno que hace en les demás 
suertes, y  es lástim a, pues en un m om ento es 
aplaudido y  silbado.

G a llito  en  su p rim ero  pasó e l gran sofocón , 
pues el buey que tenía delante era de cuidado; en 
e l p rim er te rc io  saltó la barrera tres  veces y  en 
una de ellas p o r poco se m ete en el tendido de l 1; 
pero  aun cuando no m etió más que la cabeza no 
se fué sin hacerle una caricia  á un señor de la poli 
que estaba en barreras, destrozándole e l chaleco, 
y  menos m al que se contentó con eso.

Coge R afael los trastos y  se o y e  un siseo gen e­
ra l, cosa que acabó por en tristecer a l n iño, ha­
ciendo muchas cosas feas, y  a l en trar á matar 
prop inó un bajonazo atroz; se le  s ilb ó  com o se 
tenía p o r costum bre en las ú ltim as corridas que 
tom ó parte.

Hasta aquí estuvo e l sol triste , no sé s i por las 
causas atm osféricas ó  p o r lo  m al que iba  la c o ­
rr ida ; pero  en cuanto sa lió  e l qu in to  to ro , apare­
c ió  con su majestad propia y  radiante de a legría ; 
los efectos de esta transform ación  los causó Ga- 
llazo , que toreó  de capa tan bien que entusiasmó 
a l púb lico , hasta una señora que había en la ba­
rrera  del 8, en e l co lm o del entusiasmo, le  t iró  los 
gem elos, los cuales d e vo lv ió  con mucha cortesía.

Con  la  m uleta h izo udh faena sublim e, ¡cuánto 
arte, qué soltu ra en los brazos, qué torerazo es!; 
mas com o ésto se lo  hem os v is to  hacer muchas 
veces y  estropearlo  cuando llega  la hora suprema, 
en m edio de la a legría  que nos causaba, esperába­
m os lo  de siem pre, pero  nos engañamos sobre m a­
nera; se p e r filó  b ien  y  entrando com o m uy pocas 
veces lo  hace, derecho y  con decisión , le  arreó 
una estocada buena; in flu ir ían  las m il quinientas 
pesetas que ex ig ió  á la em presa, pues si no se las 
daban no toreaba tal v e z ,

M anolete, les d iré  que en e l año que lleva  de 
a lternativa  no ha aprend ido m ucho; e l p o r  qué,

t
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A  COMPRAR MUEBLES Y  CAMAS
k  LOS

GUARDES SALONES DE VENTAS
L A  C A S A  QUE M AS B A R A T O  VEND E E N  M A D R ID
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no lo  sé; lo  que s í les d iré  que por mucho que hu­
biera aprendido no podía sobresalir sobre los que 
con él toreaban, pues hace fa lta  a fila rse  las uñas, 
porque se traen  a lgo  los dos sevillanos; pero  des­
pués de todo e l muohaoho cum plió; en las faenas 
que p rod igó  á sus dos toros fueron  aplaudidas 
por la concurrencia; de  en trar á m atar no tengo 
que decirles nada, pues ya  saben m is lectores que 
no escurre e l bu lto  y  que lo  hace con lucim iento; 
en qu ites y  b rega  estuvo oportuno y  traba jador.

Del ganado, más va le  callar; porque no fueron 
toros, fueron  chotas; de esto no tiene la culpa la 
em presa, sino al señor Presidente y  los veterina­
rios, p o r pasar p o r a lto  lo  que no reúne las con 
dicioues que marca la  ley  y  con esto he d icho bas­
tante.

• •

£ a  novillada del día de San pedro.
D e esta corrida , compuesta por P la te r ito , Pun- 

lo r e ty  Pacom io Peribáñez, e l p rim ero  en sustitu­
ción de R everte  I I ,  que f  ué cog ido  e l dom ingo ú l­
tim o en Zaragoza, y  e l ú ltim o de los diestros, 
nuevo en esta plaza, em pezaré p o r darles á cono­
cer lo que es este to re ro  de tan raro  nom bre.

Este muchacho, es de Valladolid , de ouj'a 
ciudad hay un re frán  que dice: «V a llado lid , cinco 
minutos, no para más porque son ...», ya  saben lo  
que sigue; p ero  este ch ico  no ee así, contradice el 
re frán , pues al p rim er go lp e  de vista  se le  v e  que 
63 listo; toreando de capa lo  hace m uy bien, ;cuán- 
tos lie esos que se tienen por una gran  cusa saben 
de esta sui-rte mucho menos que é l!, entra á m a­
tar con mucha verdad , m arcando la suerte «com o 
las prop ias rosas»; p o r hacerlo  así en su prim ero, 
salió enganchado por la m aega izqu ierda , sacán­
dola destrozada. P o r  su p ie  se re tiró  á la en fer­
m ería, pero  deb ió  ser poca cosa, porque los m é­
dicos no extend ieron  e l parte  facu ltativo , ¡más 
vale así! La  m uleta no sabe para qué s irv e , pero 
com o es nove l, se le puede dispensar; ¡tam bién 
hay antiguos m atadores de toros que se encuen­
tran en e l panteón del o lv id o  por ign ora r algunas 
regias de l artel, asi es que no se extrañen que un 
aprendiz ign o re  a lgo .

Punteret es un to re r ito  que nos tiene acostum ­
brados á hacer más que lo  que h izo; pero se co ­
noce que e l muohaoho tu vo  e l santo de espaldas y  
no pudo lucirse; pero, en  cam bio, estuvo m uy tra- 
bajüdor toda la tarde, y  si alguno de sus cumpa- 
ñeros daba un lance bueno, él procuraba im itarle, 
consigu iendo hacerse ap laudir en  todo, menos eu 
la suerte de m atar, que estuvo m ediano.

A  P la te r ito  le  sucedió, en parte , lo  que á  su 
com pañero Pun teret. En su p r im ero  se lució, m a­

tándole de media estocada en todo lo  a lto, entran­
do con ta l cora je  que hasta su papá, que estaba 
sentado á mi vera, se puso pálido, tanto que los 
que le  rodeaban creyeron  que se hallaba indis­
puesto.

En BU segundo v o lv ió  á ocu rrirle  al padre lo  
que en e! p rim ero , .pero esta vez  oor d istinta cau­
sa, pues SU h ijo , e l que antes derrochó valentía, 
ahora huía del p e lig ro  vo lv ien do  la cara y  echán­
dose fuera de una manera fea  (¡com o  que no se 
puede derrochar nada!).

F1 ganado, superior en todo: bravura , nobleza 
y  duro para e l castigo, especialmente el lid iado 
en cuarto lu gar, que de jó  cuatro caballos para el 
arrastro.

S iem pre m e han gustado los toros de P ab lo  
R om ero , pues aunque este ganadero es uno de los 
que á más altos preoíos cotiza sus ejem plares, 
resultan más baratos que ios de otras ganaderías 
regalados.

Qoisql'illa s .

Plaza de Topos dejVIadPid
—

Gran corrida extraordinaria
Pa ra  h oy  D om ingo , 5 de Ju lio  de 1908 

Se lidiai-án SEIS TOROS- condivisa verde y blanca 
déla antigua y acreditada ganadería de

DON JUAN GONZALEZ NANDIN
L I D I A D O R E S

PICADORES.— Eleiio Fernández (Agujetillas), José Gra­
nado* (Veneno); Manuel Martínez (Agujetas), Floren­
tino Izquierdo (Broncista); Gerva-sio Ruipéi-ez (Tres- 
calé-s) y Cipriano Moreno (El Aloreno); en el caso de 
inutilizarse tos seis, no podrá exigirse otros.

E S P A D A S

puan S a l (Saleri).
1̂ 2*0/71 Í.S yila-cón {Jda^i^aniiniioy^ 

T{pdolfo Qaona
d e  M éx ico , q u e  a lt e rn a r é  p o r  ■

I p r i m e r a  v e x  en  ea la  p la za

BANDERILLEROS.— Car’ os del Aguila (Aguilila), Si 
món I.eal y  .Matia.'i Aznar (Armillila); Justo Sánchez 
(Zurini), Luis Leal, Manuel Gai'.i.a (Girroche) y Ma- 
mi*-! Mm7.iil, (Perrajilias de Valemia); Jemnimo Ore­
jón ¡Joroino , Ramón Arango (.Aranguito), José Bal- 
b'stve ¡Pepiii de Valencia) y Alberto Cosío (Patate- 
rito Mexicano).

— La corrida empezará álas CINCO en punto.—
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Tonos EN ALICANTE
La corrida de San Pedro*

Con noa tarde hermoeiBÍma ;  un calor asfixiante se 
verificó la corrida anunciada para este dia.

L ob trenes lle$;aron ateetadoe do viajeroB, notándo­
se inUBÍtado movimiento de éetos por las calles de la 
población.

La  animación era indescriptible, por preeenciaj las 
faenas da Minnto y  lilachaco, con los seis bichos de 
V i'lsgüdio.

L a  plaza estaba llena hasta los topes, tan t) en la 
sombra como en el sol.

£1 Exorno. Sr. Marqués de Y illagodio presenció 
desdo un palco la lidia de sus seis toros.

Presidió el espectáculo D . Edmundo Ramos.
L o s  TOROS.— A  pesar de haber mandado el Marqués 

los seis mejores toros de su ganadería, con tal do tacre- 
ditar» ésta, lo desacreditada que se encontraba, reenitó 
inútil, tostándole dos toritos, y  mny bien podia habér­
sele hecho con otro más.

Los únicos que fueron ((algo» bravitos, en e1 primer 
tercio, ocupaban el primero y  quinto lagar, llegando á  
las demás suertes muy huidos.

E l pobre Sr. Marqués se lució con su vacada. Si á 
Alicante mandó la fior y  nata de su ganadería, y  le fo ­
guearon dos, ¿qné será de los otros de clase más infe­
rior que tonga? ¡Nade, el colmo de la ((mansedumbre!»

No se afane, Sr. Villagodio, en criar resos para la 
lidia; lo mejor os que, poco á poco, se los vaya comien­
do en el «cocí», en compañía de sa mnjer; de esta ma­
nera podrá evitar que lo sofoquen, por las malísimas 
condiciones de su ganado.

Este, como á presentación, carne y  bien armados 
no hay que hablar, pero falta lo principal, «¡bravora!»

M in u t o .—A  su primero emplea una bonita faena, 
dando nn pase en el estribo, y  lo manda al otro man­
do con nn pinchazo y  una estocada ¿hasta el pnño, por 
lo qne recibió muchas palmas.

A  BU segundo le arreó media estocada, resultando 
nn poqnillo atravesada y  varios intentos.

Desacertadisimo y  mny nerviosillo estuvo en sn ter- 
teio; le propinó una algo contraria y  también atravesa­
da, dándole al bicho un sin número de descabellos, y  el 
público, aburrido de lo pesado de la faena del niño de 
Sevilla lo abuchea, dándole una buena pita por su des­
acierto.

Salió peraognido por el toro el joven Minutillo y, 
gracias á la pronta intervcncióa de Rafael con el capo­
te, le evitó nn grave percance á  Enrique; Rafaelito fué 
muy aplaudido por su valiosa intervenci(^.

Machaquito .—L e tocaron los tres peores toros, dos 
de ellos fueron loe fogueados, á  pesar de todo esto, aupó 
sacar bastante partido.

Su primero lo mandó al doaollader() de una mcdiu y 
una entera, en su sitio, escachando el cordobés una 
grandísima ovación.

A 1 segundo le arreó una estocada á volapié, de las 
qne él sabe y  tie'DO fama, tributándole la ovación mis 
delirante de la tarde, dando vuelta al ruedo y  reo('gion- 
do muchos habsnos.

A I que cerró plaza le suministró el niño de los riño­
nes, un pinchazo hondo, repitiendo con una media lo 
suficiente para que e l toro sea costase y  el puntillero 
lo rematara.

En el tercer toro de la tarde, á  petición del público, 
Machaco tras de artística preparaoién, clavó nn buen 
par de banderillas, que foé muy aplaudido.

L a8 c u a d r il l a s . — De los montados, estuvieron 
decididos y  trabajadores, con deseos de librar á loe to­
ros del tuesten, «Zorito », cOordo» y  ((Trignitos», éste 
último estuvo incansable.

E j c g i i c t , «Estateu»  y «Cem aiá» y  ccb las bssde-

rillas éstos y  <&nerrita» (de Alicante), este chico clavó 
dos pares mny buenos, siendo la única cosa buena que 
biso la gente de Minnto, pues éste lleva, quitando á  
Guerrita, mny malos banderilleros, y  un matador como 
Minuto, debe llevarlos mejores. Mérpbs F ólbz .

DOMINGO GARCIA

N uestro  corresponsal com ercia l D . D om ingo 
G arcía, ha pasado á Santander, en cuya capita l 
□os representa.

Para  cuantos asuntos se relacionen  con T e a ­
tr o s  T  T o r o s , pueden tra tar con é l nuestros fa ­
vorecedores.

j a  ja . ja _ ic s . jC i ja . ja . . f iL ja . ja . ja _ ia . ja . .R i  j a . j a . j a .

PASATIEMPOS
Solución al salto del caballo.

Volverán las obscuras golondrinss 
de tu balcón sus nidos á colgar 
y  otra vez oon el ala on tus cristales 
jugando llamarán.

Pero aquellas qne su vuelo refrenabao 
tu hermosura y mi dicha si contemplar, 
aquellas que r preedieron nueacroa nombres, 
esas no volverás. Becqubr .

C H AR AD A

Prima cuarta es edificio 
qne al ser mió sin dudar, 
sin sacarle beni-fioio 
vendaría sin tardar.

Prima tercera ea las fuentes 
enseguida eocontrarás.
Segunda prima de esposa 
no dudo que bascarás.
La  que quiero oon frenesi 
do ella (leseo tan sólo 
sea sloinpre para mi 
lo que te indica mi todo.

J u an  N ie t o .

J m p rtn ta  d «  J .  Sastra y  Q.* jfla m a d a , 70.
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